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			Capítulo 1

			Nicole

			—Y con esto doy por finalizado mi día. —Meto en el bolsillo de mi delantal los diez dólares de propina que acaban de darme. 

			No he llevado la cuenta de todas las propinas que he recibido, pero a juzgar por lo abultado que está el bolsillo, ha sido una buena jornada. Al menos, ese dinero compensará el haber trabajado con un horrible dolor de cabeza casi todo el día. 

			—¿Todavía estás aquí? Deberías haberte marchado hace media hora —me dice Noah, mi jefe, al verme tras la barra. 

			—Acabo de cerrar mi última mesa. Ya sabes que las propinas a esta hora son más generosas —le digo, y saco un puñado de billetes del delantal a modo de prueba—. Además, no tengo ningún apuro por regresar a casa. Ningún niño a quien alimentar, ningún hombre que me esté esperando con la cena lista; ni siquiera una amiga con quién hablar de mi día, pues Lisa me avisó que se quedará con su novio hoy. Créeme, servirles alcohol a todas estas personas es mi mejor plan esta noche. 

			Noah sacude la cabeza con una sonrisa. 

			—Ve a buscar tus cosas, te llevaré a tu casa —me dice—. Tengo el coche afuera. 

			Esto es algo que él hace todas las noches, aun cuando ya conoce la respuesta que obtendrá de mi parte. 

			—Aún hay muchos clientes, y ningún empleado es tan de fiar como yo para dejarlos sin supervisión —bromeo, y lo beso en la mejilla —. Te veo mañana. 

			Paso por el vestuario de los empleados para recoger mis cosas y me marcho. El aire fresco en mi rostro y la ausencia del bullicio constante en mis oídos me sienta bien. Trabajar en un bar con clientes ruidosos y música ambiental constante a alto volumen no es compatible con una jaqueca. Lo primero que haré al llegar a casa será tomar un analgésico y darme una ducha fría. Esto es lo que pienso mientras me dispongo a recorrer las doce calles que separan al bar de mi apartamento. Pero mis planes se ven truncados apenas doblo la esquina. 

			—Quédate callada y entrégame todo lo que tengas —me dice una voz masculina, gruesa y áspera. 

			Aunque mi intención hubiese sido gritar, no lo hubiese conseguido, pues me quedo pasmada en cuanto se coloca delante de mí con su imponente altura y su aspecto oscuro y desaliñado. 

			

			Sin dudarlo, le entrego mi teléfono, suponiendo que con eso será suficiente. No es el último modelo, pero es lo más valioso que obtendrá de mí. 

			—He dicho «todo»  —insiste. 

			Instintivamente, aferro mi bolso con más fuerza. Una actitud que parece darle una idea equivocada sobre lo que llevo dentro, pues su mirada ávida cae de inmediato sobre él. A continuación, estira la mano y lo coge de la correa que cuelga de mi hombro. De algún modo, consigo reaccionar y lo retengo. Se lo entregaría con gusto si solo llevara mis cosméticos y un antitranspirante para sobrellevar la jornada laboral, pues es un bolso barato y algo viejo. Pero tengo mis documentos y tarjetas, y una considerable suma de dinero que he conseguido de las propinas que me niego a dejar ir, al menos sin poner resistencia. Y lo consigo, al menos durante algunos segundos, pues cuando el forcejeo se torna demasiado llamativo, él me cubre la boca con una mano y me coloca contra la pared. Ahora, no solo estoy paralizada emocional, sino también físicamente. 

			Una oleada de recuerdos, imágenes y sensaciones me invaden. Por primera vez veo su rostro, y es lo único que me mantiene en la realidad y no me permite pensar que es un sueño; que él ha vuelto a terminar su tarea. 

			—No me obligues a hacerte daño —me dice a centímetros de mi rostro. Sus ojos, oscuros y profundos, están vidriosos, y su aliento huele a una nauseabunda mezcla de alcohol y hierba. 

			¿En qué momento mi cerebro pensó que resistirme era una buena idea? Ahora, mientras mi garganta se cierra cada vez más por el pánico, solo puedo pensar que unos cuantos dólares de propina no lo valen en absoluto. 

			No puedo hablar para decirle que tome el maldito bolso y se marche, así que lo dejo caer al suelo en señal de rendición. Él se abalanza de inmediato sobre él, pero antes de llegar a cogerlo lo veo elevarse del suelo y ser lanzado varios metros lejos de mí. A continuación, un cuerpo mucho más robusto y ágil se coloca sobre él y, sin asestarle un solo golpe, lo inmoviliza por completo. 

			—Devuélvele lo que le has quitado. Y no intentes nada, porque me obligarás a hacerte daño y no seré nada piadoso, te lo advierto —le dice el sujeto al delincuente. 

			Observo la escena impávida, incapaz de moverme o emitir sonido. Aún no estoy segura de si sentirme a salvo o más aterrada ante la intervención de este hombre que, con solo un movimiento, lo ha reducido a la nada misma. A tal punto que, sin decir una sola palabra, lanza mi teléfono en mi dirección y alza las manos en señal de rendición. 

			—Lárgate, antes de que llame a la policía —le ordena con voz amenazante, tomándolo de la camiseta y obligándolo a ponerse de pie. 

			El delincuente no se lo piensa dos veces y echa a correr con una expresión aterradora; sin un rastro del macho violento y temerario de instantes atrás. 

			—¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño? —me pregunta acercándose a mí, que aún me encuentro contra la pared. 

			—Estoy bien. Solo asustada —respondo. 

			—Toma. —Recoge el teléfono y el bolso del suelo y me los entrega—. Te podría haber matado por ese bolso. O le tienes mucho cariño, o llevas algo muy valioso allí. 

			Si él supiera que estuve a punto de inmolarme por cincuenta dólares, probablemente se arrepentiría de haberme salvado. 

			

			—Fue un acto estúpido e inconsciente, lo sé. Solo… reaccioné de ese modo. 

			—Está bien, querías defender lo que te pertenece. Aunque, si quieres un pequeño consejo, a veces debemos poner en la balanza si algo material vale más que nuestra integridad física —dice con una sonrisa burlona, pero encantadora. 

			—Lo tendré en cuenta —le digo, y soy sincera, pues definitivamente he aprendido la lección—. Gracias por intervenir y ayudarme, no muchas personas lo hacen. 

			—Pues, deberían. No suelo andar por esta zona, la verdad, así que supongo que el destino quiso que pasara por aquí hoy. 

			Le concedo una pequeña sonrisa para reforzar mi agradecimiento, y finalmente despego mi espalda de la pared para marcharme de allí. Pero solo he dado unos pasos cuando su voz me detiene. 

			—¿Quieres que te acompañe? No es seguro que una mujer camine sola a estas horas, y menos en esta zona —dice mirando alrededor con un gesto de desconfianza. 

			—Camino sola por esta zona cada noche desde hace más de cuatro años —le aclaro con una extraña necesidad de defender aquel lugar que me ha dado la posibilidad de tener una mejor vida, a mí y a mi familia—. Y no diré que es la primera vez que me ocurre algo, pero no todos aquí son delincuentes, drogadictos y violadores. La mayoría somos personas trabajadoras y decentes. 

			—Lo siento, no quise ser ofensivo —se disculpa rápidamente—. Yo solo decía que…

			—Está bien. No es Disneyland, lo sé, pero trabajo en un bar a una calle de aquí y solo me toma cinco minutos llegar a mi casa. Normalmente no es un problema realizar este trayecto sola —le explico. 

			—Discúlpame. Solo quería ser amable y he acabado siendo un idiota. 

			—Descuida, ya has hecho tu obra de bien del día —le digo con un toque de humor—. Debo irme. Gracias, de nuevo.

			—Que tengas una buena noche. Bueno, quitando este desafortunado hecho —aclara con torpeza. 

			Me hubiese reído, si no acabase de vivir un momento tan horrible. 

			Presiono el bolso contra mi pecho y me marcho a paso acelerado. Aun así, el camino nunca me ha resultado tan largo. Cada persona que me cruzo, cada ruido, hasta la más mínima sombra, me sobresaltan. Tal vez tendría que haber aceptado la compañía de aquel hombre. Pero facilitarle mi dirección a un completo desconocido, por mucho que me haya salvado, no me ha parecido adecuado. 

			Cuando llego al apartamento, cierro la puerta detrás de mí y mi corazón comienza a latir desbocado. Todo lo vivido minutos atrás se derrumba sobre mí, mis piernas se aflojan, y me deslizo hacia el suelo. Las imágenes se mezclan en mi cabeza y no distingo cuáles pertenecen al presente y cuáles al pasado. Ni siquiera puedo disociar el rostro del delincuente del que me ha atormentado hasta en sueños. 

			Me toma varios minutos conseguir volver a ponerme de pie. Cuando lo hago, me doy cuenta de que aún estoy apretando el bolso contra mi pecho. En un arrebato de ira lo lanzo sobre el sillón, como si quisiera descargar mi ira con él. Ira que, en realidad, es conmigo misma. Por, una vez más, haber sido incapaz de defenderme. Por confirmar que no soy la mujer fuerte que me esfuerzo día a día en aparentar ser. 

			Quizá no lo sea. Y, finalmente, sea hora de aceptarlo. 

		

	
		
			

			Capítulo 2

			André

			El maldito despertador no ha sonado. Es lo primero que pienso cuando abro los ojos y veo que debería haber despertado hace más de media hora. 

			Me levanto de la cama de un salto y me visto con prisa. Cojo el teléfono de la mesita de noche, y al comprobar las notificaciones me doy cuenta de que, en realidad, no había programado la alarma. No es algo que me suceda con frecuencia, soy bastante obsesivo con esas cuestiones, pero anoche, cuando regresaba a casa tras una cita que no debí programar, me vi obligado a intervenir en un intento de robo a una chica y mi cabeza no dejó de pensar en ello hasta que me dormí. Especialmente en que tendría que haberla acompañado hasta su casa, aunque ella rechazara mi ofrecimiento. Estaba aterrada, lo vi en su mirada, así como también vi que no estaba segura de confiar por completo en mí. Un desconocido, que aparece de repente y reduce con solo un movimiento a aquel delincuente, sin duda eso debió asustarla también. 

			Me preparo café y huevos revueltos, y luego bajo al gimnasio para dar la primera clase del día, la cual comienza en aproximadamente diez minutos. Estas son las ocasiones en las que aprecio que mi casa y mi trabajo estén en el mismo lugar; puedo permitirme quedarme dormido algunas veces. 

			Máximo es el dueño del gimnasio y mi amigo desde hace años. Cuando me mudé a New York le pedí un lugar para impartir clases de artes marciales, y él no solo aceptó, sino que también me ofreció quedarme en el pequeño apartamento sobre el gimnasio sin cobrarme nada más que los servicios que utilizo. Para él es beneficioso tener a alguien viviendo aquí que cuide el lugar por la noche, pues ha sufrido algunos robos. Y para mí es perfecto tener trabajo y casa en el mismo lugar, pues me ahorro dinero en combustible y no tengo que despertarme con tanta anticipación para llegar a tiempo. 

			Por lo general, soy yo quien prepara el lugar para la apertura, pero esta mañana Máximo ya está allí cuando bajo. 

			—Has venido temprano hoy.

			—Vendrán a revisar las cintas de correr de la sala de máquinas —me dice—. ¿Cómo te fue anoche? Vi por las cámaras de seguridad que regresaste después de medianoche.

			—¿Me vigilas?

			—Sí, tu vida es tan interesante que te observo las veinticuatro horas del día como Big brother —bromea—. No, solo presté más atención ayer porque sabía que no estabas. 

			—Entonces, has visto que regresé solo.

			—Sí, y a menos que ella tenga como regla «nada de sexo en la primera cita», lo cual sé que no es así, significa que…

			—Te dije que no funcionaría —lo interrumpo—. Las citas arregladas nunca salen bien. Todo se siente forzado, y a menos que ocurra una química mágica y explosiva a primera vista, no prosperará más allá de una cena interminable e incómoda. 

			

			—Pensaba que podríais llevaros bien. No esperaba que fuera el amor de tu vida, pero es sexy y divertida, y creía que eso sería suficiente para ti. 

			—Te agradezco que me consideres un ser humano tan básico. 

			Máximo ríe. 

			—Discúlpame, la próxima vez que te presente a alguien me aseguraré de que su coeficiente intelectual sea mayor a ciento treinta. 

			—No habrá próxima vez —le digo con seriedad—. Te dije que no estaba listo para salir con nadie, pero tú insististe con que debía conocer a la amiga de tu prima, «porque necesito una alegría en mi miserable vida» —repito sus palabras. 

			—La necesitas. No has salido con nadie desde hace ocho meses. 

			—Nueve —lo corrijo. 

			—¡Ningún hombre puede ser feliz tras nueve meses de abstinencia!

			—Qué triste es tu vida si tu felicidad depende del sexo. 

			—Oh, vamos, no me vengas con…

			—Están llegando mis alumnos. El trabajo me llama —le digo, y aprovecho para escapar. 

			Sé que Máximo ha tenido buenas intenciones al organizar esa cita, y la chica en verdad era sexy y divertida. Pero eso fue todo. No hubo chispa, la escasa conversación entre nosotros fue forzada y aburrida, y era tan evidente que su único interés era tener sexo, que provocó en mí el efecto contrario. Ella quedó tan decepcionada, que ni siquiera aceptó que la llevara a su casa. Me dijo que se quedaría un rato más allí, bebiendo otra copa, porque aún era temprano para terminar la noche. Yo, por el contrario, no veía la hora de marcharme.

			La guinda del pastel fue toparme con aquella chica a la que estaban asaltando. Podría haber seguido conduciendo y mostrarme indiferente, pero sabía que mi conciencia no me dejaría dormir tranquilo después. Y no me arrepiento de haberla ayudado, pues fue lo más interesante y productivo que hice en el día. 

			Cuando termino de dar las clases del turno matutino, subo al apartamento para almorzar. Tengo dos horas libres hasta el próximo grupo, lo que me permite cocinar y cuidar mi alimentación; algo difícil en cualquier otro trabajo, donde tendría unos pocos minutos de descanso y acabaría alimentándome a base de comida basura. 

			Me siento a comer en el sillón de la sala frente al televisor para ver un poco de deporte, y pocos minutos después recibo una llamada de mi hermana. 

			—¡Me caso! —me dice en cuanto respondo. 

			—¿Es broma?

			—Has torturado a David durante años para que me proponga matrimonio ¿y ahora crees que estoy bromeando?

			—Precisamente, desconfío porque ha demorado años en poner un anillo en tu dedo.

			No es que me entrometa en la vida personal de mi familia, pero Jennifer y su novio lo han hecho todo al revés. Comenzaron a salir en la escuela secundaria y ella quedó embarazada apenas unos meses después de graduarse. Fue un shock para toda la familia, y yo me enojé mucho con ambos por su irresponsabilidad. Como hermano mayor súper protector, siempre he querido lo mejor para ella; que estudiara una carrera, que viviera y disfrutara cada etapa de la vida. Y un bebé a los diecinueve años interfería en todo eso. Por supuesto, una vez que esa criatura nació se volvió mi debilidad. 

			

			—Y ¿cuándo es el gran día?

			—Dentro de dos meses. Te enviaré la invitación la próxima semana.

			Hago una pausa antes de hacer la siguiente pregunta. Sé que podría ponerla en un aprieto, pero es algo que necesito saber.

			—¿Invitarás a toda la familia?

			—Me gustaría decirte que no, pero mamá dice que no es educado dejar a alguien fuera de una celebración tan especial, así que…

			—Por supuesto —le digo, ahorrándole las explicaciones que, en realidad, no tendría que darme—. David y tú no tenéis nada que ver con lo que ha sucedido.

			—Sé que es incómodo para ti, y sabes que nosotros estamos totalmente de tu lado, pero…

			—Descuida. Tal vez tenga que trabajar y no pueda asistir. 

			—Escúchame bien, André. Si se te ocurre faltar a mi boda, me encargaré de que tu sobrina te odie durante el resto de tu vida —me dice con tono amenazante. 

			Sé que no bromea, pero aun así me hace reír. 

			—No necesitas amenazarme. No me perdería tu boda por nada ni por nadie.

			—Puedes venir con alguien si quieres —sugiere—. Ya sabes, un apoyo moral como un amigo, una amiga…, alguna chica con la que estés saliendo. 

			Incluso a través del teléfono puedo advertir el tono pícaro detrás de sus palabras. 

			—¿Sabes lo que sería bueno, mucho más que un apoyo moral? Una buena dosis de cianuro en dos copas en particular a la hora del brindis —le digo provocándole una estruendosa risa. 

			—Eres mejor que eso. Y que ellos dos —dice luego con más seriedad—. Hazme caso, trae a alguien a la fiesta y nadie se atreverá a decir una sola palabra sobre ti. 

			Como si conocer a una chica y pedirle en dos meses que me acompañe a la boda de mi hermana fuera tan sencillo. 

			—Iré del brazo de Máximo, y ahí sí que dejaré a todos mudos —bromeo para dar por finalizado el asunto—. Debo regresar al trabajo. Te veo en tu boda, hermanita. 

			—Te quiero, adiós. 

			Corto la llamada, pero no puedo quitarme de la cabeza la conversación. Estoy feliz por mi hermana, sé que ella y David se aman y que dar este gran paso es, de algún modo, ponerle el colofón a su historia de amor. Pero solo puedo pensar en que, después de casi un año, tendré que volver a ver a las dos personas que me han hecho tanto daño. Y no estoy en absoluto listo para ello. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Nicole

			

			—Lo sabía, el olor a desinfectante se huele desde las escaleras —dice Lisa, mi amiga y roomie, al entrar al apartamento—. ¿Cuántas veces te he dicho que la limpieza debe ser compartida?

			—¿Y yo cuántas veces te he dicho que es mi manera de compensar la ridícula suma que me cobras por vivir aquí? —respondo—. Además, no tengo otra cosa que hacer hasta que sea la hora de mi turno en el bar. 

			Lisa heredó el apartamento de su abuela, y como le resultaba grande para vivir sola, decidió alquilar la habitación restante para obtener algún ingreso extra. Llegué a ella por medio de Noah, amigo de Lisa de la infancia. Cuando comencé a trabajar en el bar, le comenté que necesitaba un lugar donde quedarme y él nos puso en contacto. Congeniamos de inmediato y me ofreció el alquiler a menos de la mitad de lo que pedían en cualquier otro lugar, así que acepté sin pensarlo. 

			La convivencia con Lisa es perfecta. Ella trabaja durante el día como profesora de danzas, y yo lo hago durante la tarde noche en el bar, por lo que apenas nos cruzamos. Además, tiene novio desde hace un año, y la mayoría de las noches se queda a dormir en la casa de él. 

			—Si tienes algún problema con mis condiciones de renta, puedes irte cuando quieras —bromea.

			—No conseguirás un inquilino mejor que yo —le digo, y ella sacude la cabeza con una sonrisa—. ¿Qué tal tu día? Te ves agotada. 

			—Lo estoy. Se han incorporado nuevas niñas a la academia, por lo que tuve que agregar una clase más. 

			—Bueno, sin duda es más cansado, pero también supone más dinero. 

			—Sí, no puedo quejarme. La academia ha crecido mucho en el último año. Participar en el certamen de baile estatal nos ha dado mucha difusión. 

			—Te lo mereces, eres la mejor —le digo con sinceridad. 

			—¿Y tú? ¿Tienes alguna anécdota hilarante del trabajo que compartir? —me pregunta mientras va a la cocina por un vaso de agua. 

			—Lo siento, ha sido una noche tranquila. Nada interesante que contar.

			No menciono nada del asalto para no preocuparla, pues ya ha tenido demasiado de mis dramas. Además, no me ha sucedido nada, ni siquiera se ha concretado el robo, por lo que no tiene sentido contárselo. 

			Cuando llego al bar para tomar mi turno, tampoco le menciono nada a Noah por la misma razón, y me dispongo a trabajar con normalidad. Las noches de viernes son las más concurridas después de los sábados, y también son las mejores noches para las propinas, por lo que no me quejo de no tener un minuto de descanso. 

			Pasada la mitad de la jornada, Danna, otra de las camareras, se acerca a mí mientras bebo un poco de agua tras la barra. 

			—Te solicitan en una mesa —me dice de mala gana. 

			Ese es su modo habitual de dirigirse a mí. Nuestra relación ha sido hostil desde el primer día; no porque yo lo quisiera, pues siempre he sido amable con ella, pero por alguna razón, mi contratación en el bar ha sido un mal trago para ella. 

			—¿A mí? ¿Quién?

			—El único cliente de este lugar al que no me importaría atender. Pero hasta en eso tienes suerte —dice con veneno en su voz—. Mesa siete —me indica. 

			

			Coge una bandeja de la barra y, con desgano, se dirige rumbo a una mesa con cinco tipos excesivamente alegres y ruidosos. 

			Me quedo un momento pensando en lo que Danna me ha dicho. No sería la primera vez que algún cliente coquetea conmigo, o con las otras chicas, pero nunca nadie ha pedido ser atendido exclusivamente por mí. Por lo que sopeso la posibilidad de que se trate de una broma de Danna, que ya me ha jugado algunas malas pasadas. Así que me dirijo a la mesa que me ha indicado preparada para encontrarme con cualquier escena. Sin embargo, al llegar, me sorprendo al ver allí sentado al tipo que me salvó del robo anoche. 

			—Oh, tú… ¡Hola! —lo saludo con efusividad al comprobar que no se trata de ninguna trampa.

			—Es la primera vez que alguien se alegra tanto de verme. Creo que vendré más seguido por aquí. 

			—Sí, es que mi compañera… olvídalo. —No tiene sentido explicarle que mi adorable compañera de trabajo, más de una vez me ha enviado a atender mesas con tipos borrachos, pervertidos y desagradables—. ¿Qué haces aquí? ¿Otra vez de paso por esta zona recóndita y peligrosa?

			Él ríe. 

			—No te olvidas de eso, ¿eh? Podría decirte que sí, pero la verdad es que recordé que me dijiste que trabajas aquí y quise ver cómo estabas después de lo de anoche. 

			—¿En verdad has venido hasta aquí solo para ver cómo está una completa desconocida?

			—Sí, y también para beber una cerveza, no te mentiré. 

			—Por supuesto, ¿qué clase de camarera soy que no te he ofrecido nada para beber? Si mi jefe se entera me mataría. 

			—Tranquila, no se lo diré…, Nicole —me dice leyendo el cartel con mi nombre en mi uniforme. 

			—Te lo agradezco… —Hago una pausa para que él diga su nombre. 

			—André, un gusto. —Sonríe y me extiende la mano a modo de presentación. 

			Como una idiota, me quedo embelesada con su sonrisa. En mi defensa, es muy atractivo. Ahora entiendo el enojo de Danna. Lo había notado anoche, a pesar del susto y la oscuridad, pero ahora, completamente visible a la luz del bar, compruebo que es de esos hombres en los que cualquier mujer se fijaría. 

			—Entonces, ¿una cerveza? 

			—Que sean dos, si tu jefe te permite tomarte un pequeño descanso. 

			Su invitación me toma por sorpresa. No es la primera vez que un cliente me invita a tomar algo, pero sí es la primera que deseo aceptar. Tal vez, porque no se trata de un borracho o de un idiota buscando conquistarme. Muchos creen que tienen poder y derecho solo por ser clientes. Me he cansado de lidiar con imbéciles que, después de servirles una cerveza, me palmean el trasero como una felicitación por mi servicio. André no parece ser de esos, sin mencionar que me ha salvado la vida. O, al menos, mi teléfono y mi dinero. Lo menos que puedo hacer es agradecerle bebiendo una cerveza con él. 

			—Tienes suerte, aún no me he tomado mi descanso, así que te concederé ese honor —bromeo. 

			Me dirijo hacia la barra y le pido dos cervezas a Vik, el chico encargado de servir las bebidas. 

			

			—Si Noah pregunta por mí, dile que me he tomado mis treinta minutos.

			—Ok —responde, y me entrega los vasos. 

			Regreso con André y deposito las cervezas en la mesa. 

			—Aquí tienes, la especialidad de la casa —le digo y me siento frente a él. 

			—Confío en ti. —Bebe un sorbo y luego se relame la espuma de los labios—. Mmm…, es realmente buena. 

			—Trabajo aquí desde hace cinco años, creo que algo he aprendido. 

			—¿Cinco años? Yo nunca he permanecido tanto tiempo en el mismo trabajo. 

			—Cuando eres mujer, estás lejos de casa y de tu familia, y encuentras un empleo donde te pagan decentemente y tu jefe no es un cerdo, haces todo lo posible para conservarlo, créeme. 

			—Entonces, ¿no eres de aquí? Por el modo en que defendiste este lugar anoche habría jurado que lo eras. 

			—No, soy de Nashville. Pero vivo aquí hace cinco años, y East Harlem me ha dado un trabajo, amigos y la posibilidad de ayudar a mi familia, así que lo defenderé como si fuese una nativa. 

			—Guau, ya veo. 

			—Y ¿qué hay de ti? ¿Eres neoyorquino? 

			—No, soy de Newport, una ciudad en Rhode Island —responde—. Me mudé aquí hace apenas un año, así que aún no me siento tan nativo como tú. Pero también tengo un gran amigo aquí, un bonito apartamento y un empleo que me agrada. 

			—¿A qué te dedicas?

			—Soy instructor de artes marciales. Doy clases en el gimnasio de mi amigo, donde también vivo. 

			—¿Instructor de artes marciales? ¡Eso lo explica todo! —exclamo, y él me mira con confusión—. Me refiero a cómo redujiste a ese tipo anoche. Ni siquiera lo golpeaste para anularlo. 

			—Oh, eso. Bueno, me gustaría decir que es un talento natural, pero llevo más de diez años dedicándome a esto. Es como tu habilidad para llevar la bandeja con una mano, o recomendar bebidas a los clientes; se adquiere con la práctica. 

			Río. —Lástima que mi talento no me sirva para defenderme de todos los cerdos que hay allí afuera. 

			—Nunca es tarde para aprender. Tengo alumnos de más de setenta años. 

			—¿En serio?

			—Sí. Cada vez son más las personas que eligen aprender técnicas de defensa, especialmente las mujeres —me explica—. No me estoy haciendo publicidad, pero si te interesa, puedes ir a una de las clases a observar.

			Me extiende una tarjeta donde figura su nombre, un teléfono y la dirección del gimnasio. 

			—Tu mejor publicidad ha sido verte en acción. No necesitas decir nada para convencerme. —Él sonríe con algo de timidez—. Definitivamente iré. 

			—Doy clases lunes, miércoles y viernes, por la mañana y por la tarde. Ve cuando gustes. 

			Asiento y guardo la tarjeta en el bolsillo trasero del pantalón. 

			

			—Por casualidad, ¿ese es tu jefe? —me pregunta con la vista puesta detrás de mí. 

			Volteo y, efectivamente, Noah está mirando en nuestra dirección con cara de pocos amigos. Consulto la hora, pensando que me he excedido del tiempo de descanso, pero todavía me quedan diez minutos. 

			—Sí, ya debo volver a trabajar —le digo poniéndome de pie. 

			—Espero no haberte ocasionado problemas. 

			—Descuida, era mi tiempo de descanso. Podemos usarlo a nuestro gusto. 

			No es una mentira, aunque nunca me había sentado a beber una cerveza con un cliente, así que no estoy segura de que eso esté permitido. A juzgar por la expresión en el rostro de Noah, pensaría que no. 

			—Quédate con el cambio —me dice André entregándome mucho más dinero del que corresponde por el valor de las cervezas.

			—Pero, es demasiado dinero. 

			—Es tu propina, te la has ganado. Supongo que no soy el primero en dejarte una. 

			Siendo sincera, no puedo quejarme de las propinas que recibo, pero no suelen ser así de generosas. 

			—Gracias. 

			—A ti, por la compañía y por la recomendación —dice levantando el vaso—. Espero verte pronto por el gimnasio. 

			—Así será. 

			Me despido con una sonrisa y me acerco a la barra, donde se encuentra Noah haciendo cuentas y anotaciones junto a la caja registradora. 

			—Estaba en mi tiempo de descanso —aclaro rápidamente—. Le dije a Vik que… 

			—Yo no he dicho nada. 

			—Lo sé, pero la forma en que nos mirabas… 

			—¿De qué forma los miraba?

			—Como si estuviese haciendo algo indebido.

			—Bueno, la verdad que no quisiera que se hiciera costumbre que mis empleados se sienten a beber con los clientes, pero… 

			—Es que no es cualquier cliente. —Noah me mira con el ceño fruncido—. Quiero decir, él me ayudó anoche cuando quisieron asaltarme y… 

			—¿Anoche quisieron asaltarte? ¿Por qué no me has dicho nada? —me reprocha. 

			—Porque no pasó nada. André pasaba por allí, intervino y frustró el robo —le explico—. Vino a ver cómo estaba, y acepté tomar una cerveza con él en agradecimiento. No se convertirá en costumbre, te lo prometo. 

			Noah le echa un vistazo a André, quien bebe los últimos sorbos de cerveza mientras mira su teléfono. 

			—Te he dicho miles de veces que no regreses sola. Me he cansado de ofrecerte llevarte con mi automóvil, pero tú insistes en caminar. 

			—Y yo me he cansado de decirte que no eres mi cuidador ni mi chofer. 

			—¿Por qué eres tan orgullosa? Después de todo lo que has vivido, yo solo quiero…

			—Has hecho mucho por mí, y lo sigues haciendo día tras día —le recuerdo—. Nadie te sacará el rol de héroe, tranquilo. —Lo beso en la mejilla y tomo una bandeja de la barra—. Debo volver a trabajar, o mi jefe me despedirá. 

			Lo veo poner los ojos en blanco, antes de marcharme a atender otra mesa. 

		

	
		
			

			Capítulo 4

			André

			—Hola, desaparecido.

			Me doy vuelta y veo venir a Débora desde la parte trasera del gimnasio. 

			—¿Desaparecido? Vivo y trabajo aquí, si hay alguien fácil de ubicar, ese soy yo —le digo. 

			—Lo sé, pero hace casi una semana que no te veía. Pensé que te estabas escondiendo de mí. 

			—¿Por qué haría eso? —pregunto, aunque, siendo sincero, tendría motivos para hacerlo. 

			Desde que conocí a Débora, ella ha sido muy sincera respecto a su interés en mí. Incluso se ha atrevido a invitarme a salir una vez, pero yo la rechacé amablemente con el pretexto de que acababa de poner fin a una relación y no estaba listo para conocer a nadie. Temía que todo se volviera incómodo entre nosotros, ya que trabajamos en el mismo lugar y debemos vernos casi a diario, pero por suerte ella lo entendió. 

			Débora es hermosa y sexy, cualquier hombre se sentiría honrado de que una mujer como ella se interese en él. Pero yo estoy demasiado herido para abrirme y confiar en una mujer nuevamente. Máximo me sugirió que saliera con ella para divertirme y pasarlo bien, sin formalidades, pero no es una chica cualquiera a la que haya conocido en un bar, con la que pase la noche y luego no vuelva a ver jamás. Así que prefiero dejar las cosas así, al menos por el momento. 

			—¿Cómo va todo en tu vida? —me pregunta. 

			—Trabajando, y no mucho más. Sabes que mi vida no es muy interesante. 

			—Porque te niegas a hacerla interesante —me dice con tono sugerente. 

			Carraspeo y desvío el rumbo de la conversación. 

			—En realidad, sí hay algo interesante. Mi hermana se casa.

			—¿En serio? ¡Qué bien!

			—Sí, supongo. 

			—Que tú seas un descreído del amor, no significa que todo el mundo lo sea. Hay quienes soñamos con encontrar a esa persona con quien pasar toda la vida. 

			Tengo motivos de sobra para ser un descreído del amor. Aposté todo en mi última relación, me entregué por completo, confié ciegamente y todo fue en vano. De todos modos me rompieron el corazón. Nadie puede juzgarme por ser un grinch del amor. 

			—Ellos están juntos hace mucho tiempo. Ya tienen una hija. El matrimonio es solo una formalidad. 

			—Ya volverá a atraparte una mujer que te devuelva el romanticismo y te haga creer nuevamente en el amor. 

			—Como digas. Mientras tanto, yo debo «atrapar» alumnos, por lo que debo asegurarme de que mis clases sean las mejores para que quieran regresar y traigan más alumnos con ellos. Así que, si me permites…

			

			—Ya entendí la indirecta. Descuida, también tengo que preparar la clase. Te veo luego. 

			Me saluda con un beso en la mejilla y se marcha al pequeño estudio en la parte trasera del gimnasio, donde da sus clases de yoga. 

			Una hora más tarde, me encuentro en medio de una clase cuando veo a Nicole cerca de la puerta de entrada. La saludo con la mano, algo sorprendido de que realmente haya venido. Ella me devuelve el saludo, y le pido con señas que me espere hasta que termine. Quince minutos después, cuando el último alumno se ha marchado, me acerco.

			—En verdad has venido. 

			—Te dije que lo haría. 

			—¿Sabes cuántas personas me dicen cosas que luego no cumplen?

			—Lamento que estés acostumbrado a tratar con gente deshonesta. Yo soy una mujer de palabra. Además, estoy más interesada que tú en esta clase. 

			—Y ¿qué te ha parecido? ¿Sigues interesada? —le pregunto con verdadera curiosidad.

			—Si te refieres a tu desempeño como instructor, después de lo que he visto, me encantaría poder hacer todos esos movimientos que hicieron tus alumnos. 

			—Aunque no lo creas, algunos de ellos apenas vienen hace un mes. Solo es cuestión de disciplina y constancia. 

			—Y dinero —añade—. Y de eso dependerá que siga o no interesada, siendo sincera. 

			—Eso se puede conversar —me apresuro por hacerle saber—. El dinero nunca ha sido un impedimento para que alguien tome clases conmigo. Así que, si ese es tu único pretexto… 

			—Eso, y que los horarios se adapten a mis turnos en el bar. 

			—Puedo hacerte un hueco en algún momento, descuida. 

			—¿Siempre eres tan servicial con tus alumnos? —me pregunta mirándome con suspicacia. 

			—Solo cuando considero que realmente necesitan de mis servicios. Y, a juzgar por lo sucedido la otra noche, tú los necesitas mucho. 

			Ella ríe. 

			—No negaré eso. Pero mi filosofía no es la de aceptar limosnas, y tú necesitas trabajar para vivir, así que déjame estudiar el panorama y te enviaré un mensaje cuando lo haya decidido. 

			—Eso también lo he oído mucho: «Lo pensaré y luego te llamo», y jamás los vuelves a ver. 

			—Veo que te han mentido mucho —dice burlonamente, sin imaginar cuán acertada ha sido—. Pero te he dicho que yo tengo palabra. Si te digo que me pondré en contacto contigo, lo haré. 

			—De acuerdo. Y, en serio, si el dinero es un problema para ti, no desistas —le reitero—. Podemos encontrar una solución. 

			—Gracias —dice con una sonrisa—. No te molesto más. Debo ir a prepararme para el trabajo. Adiós.

			Levanto la mano a modo de saludo y la observo alejarse, de un modo que probablemente le resultaría incómodo si me descubriera. Nicole tiene algo hipnótico, que no solo tiene que ver con la belleza física. He tenido cerca a muchas mujeres hermosas y nunca me han provocado lo que ella. Hay algo en su mirada, en su apariencia frágil y delicada, lo que me provoca querer mantenerla cerca. Tal vez por lo sucedido la noche en que nos conocimos, o por su necesidad de querer aprender a defenderse. Por la razón que sea, no le he mentido cuando le dije que el dinero no era un problema. Estoy dispuesto a darle clases gratuitas si eso significa volver a verla. 

		

	
		
			

			Capítulo 5

			Nicole

			—Nicole, ¿puedes venir un momento?

			La voz de Noah me hace levantar la vista de la libreta en la cual acabo de anotar el pedido de un cliente. Asiento con la cabeza y voy hacia la barra.

			—Ya vengo a buscarlo —le digo a Vik entregándole el papel con el pedido. 

			Me dirijo a la oficina de Noah con una mala sensación en la boca del estómago. No porque sea pesimista, sino porque su tono al llamarme ha sido serio. 

			—¿Hice algo malo? ¿Me despedirás? —le pregunto al abrir la puerta. 

			—Creo que es más grave que eso. 

			¿Más grave que quedarme sin empleo, siendo el principal sustento de mi familia? Lo dudo mucho. 

			—¿Qué es, entonces?

			Noah hace una breve pausa antes de hablar, lo cual le da más misterio al asunto. 

			—Me ha llamado el abogado hace un rato. Me dijo que están considerando otorgarle la libertad condicional a Ian. 

			¿Dije que no podía ser peor que quedarme sin empleo? Olvídenlo. 

			Mis piernas se aflojan, por lo que tomo asiento en la silla frente al escritorio. 

			—No sabía si contártelo o no, pues aún no es nada seguro. Pero me pareció que era justo que lo supieras. 

			La indignación es tal que me quedo muda. ¿Cómo es posible que lo liberen? Si parece que fue ayer apenas cuando, gracias al abogado que Noah me facilitó, conseguimos llevarlo a prisión. 

			—¿No podemos hacer nada para evitarlo? —le pregunto, negándome a aceptarlo sin más. 

			—Le pregunté lo mismo a Felipe, pero me dijo que para la justicia él ya ha cumplido su pena. A menos que vuelva a agredirte, tiene el mismo derecho que cualquier ciudadano a la libertad —me explica.

			

			—Es decir, que tengo que esperar a que vuelva a enviarme al hospital o, peor aún, que me mate para que la justicia considere que debe permanecer encerrado.

			A juzgar por la expresión en el rostro de Noah, él ha hecho la misma deducción. Sin embargo, sus palabras suenan más optimistas. 

			—Si tú me permites cuidarte, eso no sucederá. 

			No se me pasa por alto que, lo que en realidad quiere decir es: «Yo he intentado cuidarte, te ofrezco acompañarte a tu casa cada noche, pero tú no me dejas». Y eso es porque me niego a que él, o cualquiera, se convierta en mi guardaespaldas. 

			—Tal vez puedas solicitar una orden de restricción, para que no pueda acercarse a ti —sugiere. 

			—Como si eso fuese un impedimento para Ian. 

			—Te prometo que no volverá a ponerte una mano encima. 

			Por supuesto que no lo hará.

			Una hora más tarde, durante mi descanso, le envío un mensaje a André para que me informe el coste de sus clases. La noticia de la inminente liberación de Ian ha acabado de convencerme de que necesito aprender a defenderme. Después de hacer algunos números para saber con qué presupuesto contaba, había comenzado a desistir de la idea, pero ahora se ha vuelto una necesidad. Aprecio la buena voluntad de Noah de protegerme, pero no quiero eso. Necesito sentir que puedo defenderme sola, y no por una cuestión de orgullo, sino porque detesto esa sensación de vulnerabilidad. 

			André responde pocos minutos después. 

			«Esperaba tu mensaje. Ven al gimnasio y lo conversamos. Tengo una propuesta para ti».

			«No aceptaré limosnas, ya te lo he dicho. Te pagaré», le recuerdo. 

			«Lo harás, descuida».

			Me pregunto de qué tipo de propuesta habla. Espero que no sea nada indecente, pues, aunque esté desesperada y me corra prisa, no le haré ningún favor sexual a cambio de un par de técnicas de defensa.

			«Pasaré por allí cuando pueda», le envío en respuesta. 

			Durante el resto de la jornada laboral no puedo pensar en otra cosa que en lo que Noah me ha dicho. Mi distracción es tal, que él mismo me sugiere que me retire antes. Le digo que no es necesario, pero él insiste, así que regreso a casa dos horas antes de lo habitual. 

			—¿Tú, en casa a esta hora? —me pregunta Lisa al verme—. ¿Debo preocuparme?

			—Aún tengo trabajo, si a eso te refieres. 

			—¿Entonces? En todos estos años que llevo de conocerte, jamás te has retirado antes del trabajo; incluso sueles quedarte después de hora. ¿Te sientes mal? ¿Estás enferma?

			—Podría decirse que sí, pero no físicamente. Estoy enferma de bronca y de impotencia. 

			—Ahora sí me asustas. ¿Qué ha ocurrido? —me pregunta con mayor preocupación.

			Lanzo el bolso sobre el sillón y me dejo caer en él con actitud derrotada. 

			—El abogado llamó a Noah y le dijo que están evaluando otorgarle la libertad a Ian.

			—¿Bromeas? ¿Dejarán libre a ese malnacido que casi te mata? 

			

			—Al parecer, para la justicia, el casi no es suficiente.

			—Debe haber algo que podamos hacer —me dice sentándose a mi lado—. ¡Ni siquiera ha cumplido la totalidad de la condena!

			—Según el abogado, si le conceden la libertad por buena conducta, para la justicia ya ha cumplido.

			—Buena conducta —repite con una risa sarcástica—. Ese cerdo no podría tener buena conducta ni volviendo a nacer. ¿Cómo pueden ser engañados con tanta facilidad? Se supone que son profesionales con años de experiencia —dice con indignación. 

			No opino nada sobre esto, porque yo misma he sido engañada por él. Cuando lo conocí, era agradable, dulce y protector. Jamás hubiese imaginado que detrás de esa fachada se escondía un monstruo. 

			—Tranquila. No creo que Ian sea tan imbécil para volver a agredirte, sabiendo que si lo hace volverá a prisión —me dice al ver la preocupación en mi rostro.

			Me gustaría pensar como ella, poder estar tranquila. Pero la última vez que lo vi fue en el juicio donde fue condenado, y la mirada de odio que me dedicó mientras los oficiales se lo llevaban apresado fue una clara advertencia de que algún día me arrepentiría de haberle hecho eso. 

			—Oye, no estás sola. Ninguno de nosotros permitirá que te haga más daño —me asegura mientras me da un abrazo reconfortante. 

			Las mismas palabras que me ha dicho Noah. Estoy agradecida de tenerlos a ambos, por supuesto, incluso a su novio, Tim, quien siempre es amable conmigo. Pero me niego a ser la Nicole del pasado; aquella que estaba ciega, y era sumisa, y no fue capaz de escapar a tiempo de esa relación tóxica y abusiva. Aquella que tuvo que estar al borde de la muerte para coger el valor para denunciarlo, porque antes estaba demasiado aterrada con sus amenazas. 

			Eso no volverá a suceder. Esta Nicole no se esconderá ni dependerá de nadie para sentirse a salvo. Y si Ian se atreve a cruzarse nuevamente en mi camino, se lo demostraré. 

		

	
		
			Capítulo 6

			André

			A lo largo de mi vida he tenido diversos trabajos. Los típicos primeros empleos en locales de comida rápida, las pasantías en la universidad, el primer trabajo registrado al graduarme. Todos representaron algo para mí y marcaron distintas etapas de mi vida. Sin embargo, ninguno como mi trabajo actual. 

			

			Ser instructor de artes marciales me proporciona satisfacciones y enseñanzas que ningún otro empleo me ha dado. En un comienzo fue un pasatiempo, algo que despejaba mi mente y me liberaba físicamente. Con el tiempo fui apasionándome y busqué capacitarme y perfeccionarme. Nunca pensé que podría convertirse en una profesión para mí. Se supone que uno va a la universidad y estudia una carrera durante años para luego ejercer y que sea tu sustento en la vida. Me especialicé en Finanzas con ese propósito. Pero el destino tenía otros planes para mí. Mi hobbie se convirtió en mi sustento, y también en mi salvación. Jamás hubiese podido superar aquel desengaño amoroso si me quedaba en Newport trabajando ocho horas diarias entre cuatro paredes y frente a un ordenador. Hubiese enloquecido. 

			Por supuesto, a mis padres no les agradó demasiado que dejara todo y me marchara a otra ciudad para empezar desde cero, lejos de casa. Para mí tampoco fue fácil tomar la decisión, pues siempre fuimos una familia extremadamente unida. Pero cuando la vida te pone ante situaciones que no puedes manejar, que te sacan de tu eje, debes buscar la manera de mantenerte a flote y seguir adelante. Uno no es consciente de cuán apegados y dependientes somos a una relación, hasta que nos alejamos de ella. En ese momento, se corre el velo y dejamos de idealizar a la vida y a las personas. Entiendes que solo te tienes a ti mismo y que debes priorizarte, porque nadie más lo hará. Así que eso hice, aunque enfadé a algunas personas en el proceso. 

			Ver la alegría con la que los niños acuden a mis clases, el entusiasmo de los adultos mayores que buscan aprender algo nuevo o simplemente mantenerse en movimiento, la disciplina de aquellos que buscan mejorar su técnica para competir es mi motivación de cada día. 

			—Profesor, ¿cree que algún día tendré ese cinturón? —me pregunta uno de los niños al terminar la clase de Taekwondo señalando mi cinturón negro.

			Ronnie es un niño de once años muy introvertido, al que sus compañeros de escuela molestaban con frecuencia, por lo que sus padres lo inscribieron buscando que el deporte lo ayudara con su problema de timidez. Hace cuatro meses que asiste sin falta y su progreso es notorio. No solo interactúa mucho más con sus compañeros, sino que demuestra una gran disciplina. Se supone que un profesor no debe tener favoritos, pero este niño lo es para mí. 

			—Eso solo depende de ti. De tu empeño y tu perseverancia —le digo—. Yo confío en ti, pero tú debes hacerlo también. 
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